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I. Introducción 

 
La agricultura se ha internacionalizado de forma creciente en las últimas cuatro décadas, tanto 
del lado de los mercados como del lado de los trabajadores y las trabajadoras agrícolas.  

En el primer sentido se habla de la organización de las cadenas globales agrícolas de 
producción y distribución. Éstas están articuladas sobre todo alrededor de los intereses y la 
capacidad de influencia de las multinacionales de la alimentación. Su extensión y desarrollo 
han reducido la relevancia de la agricultura campesina y subordinado la producción en el 
campo a los procesos de distribución y consumo y, en consecuencia, a las funciones de la 
logística, empaquetamiento y marketing (Van der Ploeg, 2010). El espacio de los flujos globales 
de mercancía se ha desarrollado incorporando también los flujos financiaros, como muestra la 
influencia que las transacciones en las bolsas mundiales tienen sobre los precios de las materias 
primas agrícolas (commodities). 

                                                            
1 Università di Salerno 
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En el segundo sentido se habla de la inserción creciente de mano de obra migrante en la 
producción agrícola a nivel mundial. Las áreas agrícolas locales insertadas en las cadenas 
globales, que podemos llamar enclaves agrícolas (Pedreño, 2014), han devenido cada vez más 
dependientes del trabajo de mujeres y hombres migrantes internos o internacionales. Estas 
personas se insertan como fuerza de trabajo subalterna no solo desde el punto de vista 
económico sino también desde el punto de vista simbólico, muchas veces jurídico y, entonces, 
político (Avallone, 2017). 

En las siguientes páginas se presentan unas notas sobre las características de los procesos 
de inserción de los migrantes en la agricultura mundial, poniéndose tres objetivos. En el 
apartado dos se evidencian las características de las migraciones postcoloniales. En los 
apartados tres y cuatro, se evidencia como, a nivel global, la mano de obra inmigrante no es 
naturalmente barata sino que se produce a través de un conjunto de relaciones sociales, 
políticas y económicas influenciadas por la herencia colonial más allá del colonialismo y de las 
administraciones coloniales. En el apartado cinco, se destaca que la reproducción de la mano 
de obra agrícola barata se funda también en la colonialidad del trabajo, es decir en la 
construcción de una jerarquía de los trabajos que pone en posición subalterna los trabajos más 
cercanos a las actividades de reproducción social. Por último, en el apartado seis, se constata 
como el cuestionamiento de las relaciones de poder en que los trabajadores agrícolas migrantes 
están insertados necesita de un proceso de descolonización no solo de las migraciones sino 
también del trabajo en agricultura, interiorizado en la jerarquía laboral porque muy cerca del 
trabajo de reproducción social. 

 
 

II. Migraciones y separación jerárquica 
 

Chandra Mohanty (2008) ha propuesto una definición clara y eficaz de la colonización, 
reconocida como un proceso que “en casi todos los casos implica una relación de dominación 
estructural y una supresión, muchas veces violenta, de la heterogeneidad del sujeto o sujetos 
en cuestión”. 

La eliminación de la heterogeneidad es una tendencia de los estados-naciones y, todavía 
más en general, de las políticas universalistas fundadas en la afirmación de un punto de vista 
particular como absoluto y dominante. El origen de ese principio ordenador se encuentra en 
el 1492, cuando empieza la conquista de América y se completa la de Al-Andalus en Granada 
por parte de los Reyes Católicos con la imposición del imperativo del uno: un Estado, una 
identidad, una religión (Grosfoguel, 2012). La siguiente afirmación histórica del Estado-nación 
confirma, a lo largo del tiempo, la dominación del uno a través de la generalización del 
principio de separación. El Estado se funda, en otras palabras, en la repartición de la realidad 
social en dos campos: el campo de los nacionales distinto del campo de los no nacionales. Es 
el pensamiento de Estado que articula esa distinción, poniendo en un lado a los que pertenecen 
al orden nacional y en el otro lado a los que no pertenecen al orden nacional. Así, es esta 
manera de pensar la que define las migraciones internacionales, estableciendo las formas de 
movilidad humana que son migraciones y las que no pertenecen a esta categoría, reflejando 
“a través de sus propias estructuras (estructuras mentales), las estructuras del Estado, así 
hechas cuerpo” (Sayad, 2010: 385). 

Los migrantes están dentro de la ciudadanía de manera parcial, en la misma manera de 
los colonizados, que, prescindiendo de las diferencias específicas, normalmente compartían 
solo una parte de la ciudadanía con los pueblos de los centros imperiales (Castro, 2013; Gómez, 
2005; Klose, 2013) y siempre estaban sujetos a la condición de diferencia colonial. Es decir, 
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según el análisis de Walter Mignolo (2008), ellos estaban en una condición de diferencia de 
poder determinada por la situación colonial, basada en la construcción de relaciones de 
superioridad/inferioridad entre colonizadores y colonizados (Aguerre, 2011). 

Se puede hablar de una pertenencia parcial, una ciudadanía reducida de los sujetos 
coloniales, así como de los sujetos inmigrantes, que se definen como ciudadanos de segundo 
orden, siempre sometidos a un estado de excepción permanente (Ajari, 2011): los primeros 
porque colonizados, entonces asimilados e inferiorizados, los segundos porque incorporados 
y, así, siempre expulsables (Sayad, 2010). En este sentido, los migrantes, por ejemplo en el caso 
francés, viven la condición de “subciudadanos, sujetos que no son, hablando desde el punto 
de vista jurídico, extranjeros, pero que, sin embargo, no están considerados como realmente 
franceses” (Bouamama y Tevanian, 2014). Ellos se mueven en un mundo ya no caracterizado 
por la presencia de las administraciones coloniales. Sin embargo, sus condiciones jurídicas, 
institucionales y simbólicas son en parte similares a las de los colonizados. En este sentido en 
el migrante se ve el (ex) colonizado y en la relación inmigrante-Estado se ve la relación 
colonizados-colonizadores. Como ha reconocido empíricamente Abdelmalek Sayad, la 
herencia colonial sigue viva en el tiempo postcolonial con sus relaciones simbólicas, 
institucionales y económicas de poder: 

hay todo el imaginario colonial que en buena parte es el éxito de la colonización y al mismo 
tiempo es uno de los instrumentos que ha asegurado siempre y sigue asegurando su 
estructuración: un imaginario que ha obsesionado y obsesiona, también mas allá del verdadero 
periodo colonial, a todas las conciencias y a todos los espíritus que se refieren a ella, tanto hacia 
los colonizadores como hacia los colonizados, los de ayer así como sus descendientes (Sayad, 2003: 
36-37). 
Para Sayad, como para Frantz Fanon (1963), el mundo colonial es un mundo basado en 

la cólera, donde los mundos de los colonizados y del colonizador están cercanos pero no se 
enredan. Sayad reconoce la vigencia de la estructura fundamental de este mundo, basada en 
la separación entre los plenamente legítimos y los otros, también en el contexto postcolonial. 
Esto es el aspecto más evidente del enlace entre le experiencia colonial y la experiencia de la 
migración: la permanencia de similares relaciones de poder material y simbólico. La migración 
se pone en continuidad con la colonización y esta relación se observa en las atribuciones 
simbólicas, las jerarquías políticas y la colocación en las relaciones de producción que separan 
migrantes y población local. 

En consecuencia, se encuentran las migraciones cuando se encuentran poblaciones 
involucradas en experiencias de movilidad espacial con estatus administrativos y posiciones 
de poder diferenciadas y asimétricas. Estos tipos de condición se fundan muchas veces en la 
herencia de las relaciones coloniales que se han construido durante los siglos pasados y, más 
en general, en el principio de colonialidad, es decir en la construcción histórica que organiza 
las relaciones sociales, culturales y epistémicas entre los diferentes pueblos y grupos socio-
culturales de manera jerárquica, basándose “en la imposición de una clasificación racial/étnica 
de la población del mundo” (Quijano, 2007: 93). 

Este rápido análisis, a través de algunas contribuciones desarrolladas en la observación 
de las migraciones de manera descentralizada respecto al punto de vista histórico e 
instrumental de las sociedades de inmigración, reconoce que “el colonialismo no termina con 
el fin de la ocupación colonial” (Gandhi, 1998, 17). La colonia no se ha acabado desde el punto 
de vista de las relaciones de poder entre dominantes y dominados: este tipo de relación se 
desarrolla en un mundo postcolonial, en el mundo construido después del fin de la larga 
experiencia de la colonización. El fin de la colonia no ha significado el inicio de un proceso de 
liberación definitivo de los mecanismos de separación jerárquica entre los miembros de la 
sociedad: 
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seguimos viviendo bajo el mismo «patrón colonial de poder» aun cuando las 
administraciones coloniales han sido casi erradicadas de la faz de la tierra. Con la descolonización 
jurídico-política pasamos de un periodo de «colonialismo global» al actual periodo de 
«colonialidad global». Aunque las «administraciones coloniales» han sido erradicadas casi por 
completo y la mayor parte de la periferia está organizada políticamente en Estados independientes, 
los no-occidentales siguen viviendo bajo la cruda explotación y dominación imperial occidental 
(Grosfoguel, 2011: 14). 
Los confines se han multiplicado y no reducido y, además, se han difundido fuera de los 

(ex) espacios coloniales, también dentro de las mismas áreas colonizadas, potencialmente a lo 
largo de todo el espacio global y contra la movilidad autónoma de los seres humanos. Es un 
mundo que vive una condición histórica postcolonial, donde el adjetivo «postcolonial» denota, 
al igual que lo «neocolonial», [...] “continuidades y discontinuidades, pero pone el énfasis en 
las nuevas modalidades y formas de las viejas prácticas colonialistas, no en un «más allá»” 
(Shohat, 2008: 112). Es decir, siguiendo el análisis de Bouamama y Tevanian (2014: 534), que 
los migrantes no viven la misma situación de los colonizados, sino que “el significado del 
prefijo “post” está claro: ello marca tanto un cambio de época como una filiación, una herencia, 
una semejanza familiar. Aquí, todavía, no es simple hacer una distinción”. 

La comprensión de las migraciones postcoloniales es posible solo si se toma en 
consideración tanto la vigencia de las relaciones de poder a nivel global como la permanencia 
del imaginario colonial y el papel que ese imaginario tiene en la organización de las formas y 
políticas de gobierno de las migraciones. En este sentido el principio de separación entre 
nacionales y no nacionales, que funda y reproduce los estados y su manera de pensar – lo que 
Sayad ha llamado pensamiento de Estado –, se presenta como uno de los aspectos más 
evidentes del enlace entre le experiencia colonial y la experiencia de la migración. Ello 
confirma la permanencia de relaciones de poder material y simbólico que separan la población 
de manera asimétrica, en base a estatus jurídicos, económicos y sociales, produciendo a los 
que no necesitan papeles, a los que pueden entrar porque tienen el dinero para estar aunque 
son extranjeros y, en fin, a los que necesitan de un papel para entrar de manera legal y, 
entonces, están subordinados a las condiciones de ilegalidad y expulsabilidad. 
Consecuentemente el migrante vive una condición permanente de incertidumbre, porque 
“está en la naturaleza del extranjero (nacionalmente hablando) ser expulsable, y poco importa, 
pues, que sea efectivamente expulsado o no” (Sayad, 2010: 403). La subordinación al Estado, a 
su pensamiento práctico, produce el migrante como un sujeto colonial, en el sentido de que él 
vive una condición constitutiva de inferioridad, subalternidad, separación, certificada también 
desde el punto de vista jurídico. 

 
 

III. Produciendo trabajo migrante barato 
 

La separación jurídica, política y social se fortalece a través de las prácticas y los discursos 
racistas que se reproducen en las sociedades de inmigración. Los discursos del racismo 
colonial son un archivo de retóricas utilizadas en las relaciones postcoloniales que contribuyen 
a gobernar de manera jerárquica las poblaciones. Éstos funcionan en diferentes áreas 
geográficas y hacia diferentes poblaciones migrantes, pero siempre con el efecto de reproducir 
relaciones de dominación, especialmente en el mercado laboral. Un ejemplo es el caso de los 
migrantes bolivianos en Argentina, donde los discursos racistas se fomentan para justificar y 
naturalizar tanto la asignación a éstos de trabajos duros y mal pagados, como las condiciones 
de precariedad e informalidad del proceso productivo (Pizarro, 2012). Otro caso es el de los 
migrantes caribeños en los centros metropolitanos de Estados Unidos, Francia, Países Bajos y 
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Reino Unido, que son “emigrantes coloniales debido a su larga relación colonial con la 
metrópolis y su continua representación estereotipada en el imaginario europeo/euro-
americano, materializado en su localización subordinada en el mercado de trabajo 
metropolitano. La representación de los sujetos coloniales como vagos, criminales, estúpidos, 
inferiores, traicioneros, primitivos, sucios, bárbaros y oportunistas tiene una larga historia 
colonial” (Grosfoguel, 2007: 13).  

Otro ejemplo es el de los mercados de trabajo de la Europa meridional, donde es evidente 
que la 'línea de color' descubierta a los inicios del 900 por Du Bois está todavía activa y está 
creciendo. El tener un color de piel y formar parte, por tanto, de una determinada historia, son 
factores que constituyen una específica determinación y delimitación de las posibilidades y 
condiciones de empleo. En algunos contextos geográficos y económicos, por ejemplo en el caso 
de la agricultura de España y de Italia meridional, la separación no concierne sólo al mercado 
de trabajo, sino que afecta también a cada ámbito de la vida social cotidiana, incluida la 
distribución en el espacio urbano. En estos contextos se puede observar y vivir la separación, 
que se presenta en primera instancia como la separación entre colores, entre blancos 
(dominantes) y negros (dominados). 

La línea del color (Du Bois, 1961: 23) se reproduce y reproduce sus efectos, especialmente 
en la inserción laboral y, más en general, en las formas de gobierno de las migraciones, aunque 
hay un racismo hacia los blancos pobres, como, por ejemplo, en el caso europeo hacia los 
trabajadores de algunos países del este o del sur. Los migrantes se insertan en relaciones de 
poder de dependencia o plasmadas por el pasado colonial, evidenciando que “la situación de 
la inmigración de hoy no es (…) más que la prolongación de aquélla [la situación colonial], de 
la que es una especie de variante paradigmática“ (Sayad, 2010: 306), porque en el orden de las 
relaciones de dominación la inmigración ocupa en el contexto postcolonial el lugar que antes 
ocupaba la colonización (Sayad, 1997).  La situación colonial se actualiza, como se actualiza el 
racismo que asume un rasgo cultural, y no biológico, confirmando, así, el carácter colonial, es 
decir inferior, subalterno y discriminado de los migrantes. 

Estas características atribuidas a los migrantes legitiman formas de gobierno de las 
migraciones fundadas en dos alternativas: una orientada explícitamente por discursos racistas 
y xenófobos y la otra orientada por discursos de compasión y asistencia. A pesar de profundas 
diferencias entre ellas, ambas tendencias son convergentes en la idea de inferioridad de los 
migrantes, representados y manejados como sujetos sin autonomía, a los que siempre le falta 
algo (el color de la piel, el idioma, la educación, los papeles, o el buen origen nacional, por 
ejemplo). Esta reducción, que reproduce discursos y prácticas coloniales, se traduce, en 
términos ideal-típicos, en políticas de disciplinamiento, fundadas en lógicas de control y 
represión, en el caso de  las actitudes racistas, o en políticas de integración subalterna, en el 
caso de las actitudes compasivas.  

En ambos casos los migrantes se convierten en sujetos sin agencia o con una agencia a 
controlar, limitar o desconocer, es decir sujetos fuera de la política, solo objetos de políticas y 
del discurso político. Esto es coherente con la construcción del ciudadano - y, por sustracción, 
del no ciudadano - a lo largo de la modernidad, en la que, según el análisis de Rita Segato 
(2016: 119): 

solo adquieren politicidad y son dotados de capacidad política (…) los sujetos – individuales 
y colectivos – y cuestiones que puedan de alguna manera, procesarse, reconvertirse, transportarse 
y reformular sus problemas de forma que puedan ser enunciados en términos universales, en el 
espacio «neutro» del sujeto republicano, donde supuestamente habla el sujeto ciudadano 
republicano. 
Este sujeto ciudadano y, entonces, universal no es un inmigrante, que siempre está 

asociado a una particularidad, parcialidad, especificidad, minoría y, por tanto, no es neutro, 
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es otro, es una excepción. El campo donde se ve de forma más clara la articulación de esta 
ciudadanía jerarquizada, caracterizada por diferentes grados de inclusión, es en el campo 
político, en el que los colonizados tenían la dificultad de ejercitar sus acciones de manera 
legítima. Los migrantes comparten esta condición con los colonizados, es decir la de estar fuera 
del espacio político y, entonces, de la posibilidad de actuar políticamente de forma legítima y 
legitimada.  

En el análisis de Abdelmalek Sayad, los migrantes están definidos como las personas 
que no pueden hacer política. Sin embargo, es la historia colonial que pone en evidencia el 
hecho de que esta condición no es eterna y el pasado no predefine totalmente el futuro. Hay 
un espacio de acción, que es un espacio de acción política, orientada al cambio de las relaciones 
de poder vigentes. Sayad (2008), por ejemplo, reconoce que a veces opera una ruptura herética 
con esta visión del mundo social como medio para fundar una nueva relación política entre 
migración y orden estatal y definir de forma nueva las características del espacio político 
postcolonial, así como ya en la lucha anticolonial los colonizados se han transformado en 
sujetos políticos.  

Las migraciones, entonces, tienen un carácter postcolonial, tanto porque se alimentan 
del pasado colonial y de las relaciones neocoloniales del presente, como porque ponen en 
cuestión los mismos dispositivos de control y dominio vigentes en las colonias, es decir los 
dispositivos de confinamiento y continua producción de confines sociales, simbólicos y 
territoriales, funcionales a la permanente producción y reproducción de jerarquías sociales 
(Mezzadra y Neilson, 2017). 

De manera específica, se ve como, en diferentes contextos geográficos, los estados se han 
convertido en un conjunto de procedimientos y normativas orientadas a manejar la movilidad 
humana y la mano de obra, sin haber una función de integración y justicia social. El caso del 
gobierno de los refugiados y solicitantes de asilo en Europa, con la multiplicación de las 
fronteras internas y externas en los estados de la Unión Europea, así como las multiplicaciones 
de los límites a la movilidad laboral, como entre EE.UU y el resto de América, son ejemplos de 
la forma de gestionar las migraciones a través de un régimen diferencial que produce 
humanidad y, entonces, fuerza de trabajo subordinada a la legislación nacional de las 
migraciones y a otros distintos mecanismos de control. 

La combinación entre legislación, políticas y racismo produce una fuerza de trabajo 
migrante débil y barata, con más vínculos que los nacionales para organizar reivindicaciones 
a nivel individual o colectivo. Las prácticas estatales y los discursos racistas, conectados con el 
pasado y la herencia colonial participan, entonces, en las formas concretas de inserción social 
y laboral subalterna de las poblaciones migrantes en las diferentes sociedades de tránsito o 
llegada, produciendo una fuerza de trabajo barata, externa a la sociedad local, caracterizada 
por una presencia ajena y provisoria, aunque, sin embargo, esta presencia no es pasiva, sino 
que participa de formas diferentes a procesos de resistencia y autonomía. 

 
 

IV. Agricultura mundial, trabajo migrante 
 

Los migrantes se insertan a nivel mundial en algunos sectores económicos más que en otros. 
Su presencia es evidente especialmente en agricultura. En muchas investigaciones se ha 
evidenciado esta centralidad (Molinero y Avallone, 2016) que se verifica empíricamente en 
muchas áreas geográficas, como, por ejemplo, en México (Lara, Sánchez y Saldaña, 2010); 
Estados Unidos (Peña, 2010); Israel (Garalda, 2017) y en diferentes países de América Latina 
(Pedreño, 2014). La agricultura global se ha convertido en uno de los sectores donde de forma 



Theomai 38 
segundo semestre 2018 / second semester 2018 

 

 
http://www.revista-theomai.unq.edu.ar/numero38              97 

prioritaria las personas que migran, a nivel internacional y, sobre todo en el caso de los grupos 
étnicos inferiorizados, también nacional, se insertan. Esto tiene una relación con la que 
Abdelmalek Sayad señaló respecto a la ecuación entre inmigrante y obrero, “obrero de por 
vida” (Sayad, 2010: 233), según una identificación “que se impone a todos” (Sayad, 2010: 240) 
y constituye la experiencia que se hace del mundo, como si estuviera activa una ecuación entre 
la indignidad social que sufren una parte de los migrantes y el trabajo que está destinado a 
ellos.  

Los migrantes hacen, entonces, los trabajos de inmigrantes, que están ubicados en los 
últimos asientos en la jerarquía de los trabajos. Diferentes investigaciones han reconocido esta 
condición subalterna en el mundo laboral, de manera particular en muchas enclaves agrícolas 
(Molinero y Avallone, 2016; Avallone, 2014). 

Como aparece evidenciado en Molinero y Avallone (2016), explotación y migraciones 
son constitutivas de la agricultura global. Esta conexión, ya registrada en otros periodos 
históricos, ha devenido todavía más estricta en las últimas décadas, dentro de la tendencia 
activa en muchas áreas territoriales hacia mano de obra cada vez más barata, útil para reducir 
los precios e incrementar la ganancia de las empresas agrícolas y, sobre todo, de las empresas 
activas en las cadenas agroalimentarias internacionales. 

En muchas áreas se puede hablar de una agricultura postcolonial, es decir fundada en la 
incorporación de mano de obra procedente de ex colonias o áreas que han sido históricamente 
subalternas (como las habitadas por las poblaciones indígenas), o que se han convertido en 
áreas subalternas a través de especificas políticas como las de ajuste estructural en los países 
de Europa oriental, o en relaciones de poder dominadas por el racismo. 

Esta fuerza de trabajo depende de procesos políticos, sociales y simbólicos que la definen 
como fuerza de trabajo racializada con estatus jurídicos y/o sociales inferiorizados respecto a 
la población nacional u otros grupos raciales que no trabajan en agricultura.  

Las razones sociales están conectadas sobre todo a los procesos de clasificación y 
diferenciación de las personas migrantes, fundados en elementos nacionales, raciales y 
sexuales. Ellas actúan en distintas direcciones, pero sobre todo en el sentido de atribuir a cada 
tipo de migrante una precisa posición en las jerarquías socio-laborales y, entonces, en la 
búsqueda de trabajo. Es como si para cada tipo de migrante existiera un específico y exclusivo 
conjunto de trabajos posibles, más allá de los cuales es difícil ir.  A cada tipo de migrante su 
lugar.  

Esta construcción simbólica se traduce en comportamientos concretos y, entonces, se 
confirma.  Los estereotipos se vuelven realidad y, por lo tanto, naturaleza, como si a cada tipo 
de inmigrantes tiene que corresponder un destino signado, sin ver ni las relaciones de poder 
que hacen posible ese tipo de predestinación, ni las variables activas en el origen de la 
migración, es decir, características, disposiciones y expectativas desarrolladas en los países de 
salida. Es necesario mirar a procesos que tienen su origen fuera de la migración y, a “la relación 
entre el sistema de disposiciones de los emigrados y el conjunto de los mecanismos a los que 
están sometidos como efecto de la emigración” (Sayad, 2010: 57). 

El mercado laboral no es, por tanto, un espacio llano, democrático y apolítico, sino, por 
el contrario, un espacio estratificado, definido por relaciones de poder, basadas en jerarquías 
raciales, nacionales y de género, que tienden a aumentar los procesos de marginación, 
competencia y separación entre los trabajadores. La inserción de mano de obra no se realiza a 
través de relaciones democráticas sino a través de procesos de inclusión subordinada y 
diferenciada (Mezzadra y Neilson, 2017), que son manifestaciones de una especifica 
jerarquización de la fuerza laboral global. 
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Los estatus inferiorizados contribuyen a definir la capacidad de negociación laboral y, 
por tanto, de defensa del valor económico y político de la mano de obra agrícola migrante. La 
extracción de plusvalía sigue basándose en jerarquías que reproducen relaciones de poder que 
mezclan diferentes tiempos históricos. Las formas de trabajo y producción y la apropiación de 
la plusvalía no siguen una linealidad histórica, por ejemplo con el progresivo abandono de las 
formas de plusvalía absoluta hacia las formas de plusvalía relativa. Diferentes formas pueden 
coexistir, no solo en el mismo momento histórico, ya que la esclavitud ha vivido y continúa 
viviendo con los niveles tecnológicos más altos del mundo, sino también en el mismo espacio, 
como ocurre en la agricultura de diferentes enclaves, donde la hipertecnología se combina con, 
o simplemente vive junto a, la gran presencia de trabajadores pobres o muchas horas de 
trabajo. 

Técnicamente, se puede decir que las diferentes formas de extracción de plusvalía del 
trabajo coexisten o se entrelazan en la agricultura capitalista mundial, así como en las 
específicas áreas agrícolas: esto significa que no existe un modelo definitivo, ni una sola 
orientación prevalente. Las tecnologías más avanzadas, que tienden a algunas producciones y 
actividades para reducir el uso de trabajo vivo, pueden vivir junto a operaciones de cosecha 
basadas en trabajo a destajo, así como la determinación en los mercados financieros de precios 
de muchas materias primas agrícolas se acompaña al trabajo negro y los salarios bajos. De 
hecho, si hay una tendencia claramente identificable en la agricultura capitalista global es 
precisamente la de la combinación de diferentes modos de explotación. 

En la visión postcolonial el sufijo “post” se refiere más a las consecuencias y a los efectos 
duraderos de la experiencia colonial que a un tiempo posterior a ella. Por lo tanto, asumir la 
prospectiva postcolonial no significa asumir una interpretación lineal y simple de la historia:  

Lo que lo «postcolonial» no es, desde luego, una de esas periodizaciones basadas en «fases» 
epocales, donde todo cambia de manera radical al mismo tiempo, todas las antiguas relaciones 
desaparecen para siempre y otras completamente nuevas vienen a reemplazarlas (Hall, 2008: 129). 
Al revés, esta perspectiva reconoce la necesidad de cuestionar la construcción del tiempo 

y las otras construcciones teóricas, simbólicas y políticas producidas en el marco del largo 
proceso de colonización, conectado, de manera profunda, al proyecto europeo, es decir, al 
proyecto colonial europeo.  

No hay un futuro seguro, así como que no hay certeza sobre la capacidad de las 
tecnologías e innovaciones de liberar el trabajo de la explotación, larga jornada, ritmos 
intensos, bajos salarios. Lo que ocurre actualmente para el trabajo agrícola es una condición 
general de subalternidad, a pesar de las tecnologías disponibles. Varias investigaciones y 
fuentes estadísticas muestran cómo, a escala global, la mano de obra agrícola es barata 
(Bonanno y Cavalcanti, 2014; Pedreño, 2014). Un ejemplo que sirve como modelo es California, 
en el que, incluso en una situación de crecimiento del salario relativo, tal como se ha producido 
entre los años 2000 y 2010, no ha cambiado el hecho de que en la “agricultura mecanizada (... ), 
el trabajo es a menudo considerado como el costo más “controlables”, en el sentido de que es 
más fácil para un empresario a negociar si se debe pagar 25 o 26 céntimos por una vasija de 
pasas de uva de 25 libras que negociar el precio de los fertilizantes” (Martin, 2011: 5). En las 
zonas en las que los salarios están creciendo en general, como en Asia (Kannan, 2015; Wang, 
Futoshi, Keijiro y Huang, 2014), en los “sectores no agrícolas tienden a crecer más rápidamente 
que los agrícolas, creando así una brecha salarial entre los dos sectores” (Otsuka, 2012). Por lo 
tanto, es fácil entender cómo la mano de obra barata en la agricultura es fundamental para 
obtener altas tasas de ganancia para las empresas agrícolas y, más en general, para las 
empresas que operan a lo largo de las cadenas de producción. Además, el uso de mano de obra 
barata retrasa las inversiones de capital en instalaciones y otras tecnologías sin penalizar, al 
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menos durante un tiempo, la competitividad de las empresas (Avallone y Ramírez, 2017). A 
pesar de que la agricultura se ha mecanizado profundamente y esta tendencia no se detiene, 
el uso de la mano de obra con salarios bajos sigue siendo crucial para el funcionamiento 
general de este sector a nivel global: lo que permite reducir los costes y organizar de la manera 
más rentable las inversiones (Gertiel y Ruth Sippel, 2014; Molinero y Avallone, 2016). 

 
 

5. La colonialidad del trabajo 
 
La agricultura global numéricamente “sigue siendo el sector que más tiempo emplea de la 
gente, sobre todo de las mujeres, a escala mundial, pero parece quedar en la obscuridad en los 
análisis sobre las cambiantes formas del trabajo y capital en nuestros días” (Haiven, 2009: 28). 
Esta condición de obscuridad no es solo de los migrantes. Proverbios, referencias simbólicas, 
maneras de hablar nos dicen que en diferentes áreas del mundo el trabajo agrícola se reconoce 
como un trabajo poco digno, aunque este trabajo sigue siendo fundamental para la vida 
humana en términos generales y aporta recursos fundamentales para la reproducción social. 
A escala mundial, el trabajo agrícola permite “vivir a millones de personas que de otro modo 
no tendrían medios para comprar comida en el mercado” (Federici, 2009: 28) y aunque es 
productor de mercancías, contribuye a mercancías fundamentales para la reproducción social, 
es decir para la producción de las trabajadoras y los trabajadores (Bhattacharya, 2017). 

Entonces, para entender el trabajo migrante en agricultura se debe entender el valor del 
trabajo agrícola en sí mismo. Si, como sostiene Silvia Federici, fue en la transición del 
feudalismo al capitalismo donde “las mujeres sufrieron un proceso excepcional de 
degradación social que fue fundamental para la acumulación de capital” (Federici, 2010: 113), 
entonces habrá que preguntarse por las transformaciones sociales que acompañaron tal 
proceso. Se puede plantear como hipótesis el funcionamiento de una colonialidad del trabajo: 
a mayor acercamiento del trabajo a la reproducción social, este tendrá un menor 
reconocimiento social y cuanto más se acerque a las necesidades cotidianas, propias de la 
reproducción, menos se valorará desde el punto de vista económico. Es decir, cuanto más el 
trabajo realiza tareas de reproducción social o parecidas a ellas, más se reduce su valor 
económico y simbólico. 

En este sentido, se puede hablar de la persistencia de una colonialidad del trabajo, que 
organiza una jerarquía de los diferentes trabajos en relación a su distancia a la reproducción 
social: el valor del trabajo se reduce a cero cuando es totalmente de reproducción, como en el 
caso del trabajo doméstico sin valor económico, y crece cuanto más es parte del mundo de la 
producción, es decir de la producción de valor añadido, de valor de cambio. 

En esta jerarquía se pone el trabajo agrícola: trabajo que produce valor de cambio pero 
de bienes muy cercanos al momento de la reproducción social y de la vida. Este tipo de trabajo 
se ha convertido cada vez más en la actividad de los migrantes porque es un trabajo pobre. 

La colonialidad del trabajo construye los trabajos de manera jerárquica y en el caso del 
trabajo agrícola afecta a todos los trabajadores y las trabajadoras, combinándose en el caso de 
los migrantes con otras jerarquías heredadas de las relaciones coloniales. El trabajo agrícola se 
pone en el punto de confluencia de la colonialidad del poder y la colonialidad del trabajo 
convirtiéndolo en un trabajo con un escaso valor hecho por personas con escaso valor. 

 
 

6. Conclusiones 
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Las migraciones internacionales están cada vez más conectadas con las trasformaciones de la 
agricultura global. Éste ensamblaje no se puede entender si no se entiende el conjunto de 
relaciones coloniales que caracterizan las relaciones entre migraciones postcoloniales, estados 
y las herencias coloniales que siguen reproduciendo efectos de separación jerárquica basada 
en la raza y las relaciones de fuerza entre las diferentes áreas geográficas y económicas del 
mundo. En este artículo se ha puesto en evidencia también otro factor que afecta al trabajo 
migrante en agricultura y que es lo que se ha llamado la colonialidad del trabajo, es decir una 
jerarquía de los trabajos que pone abajo los trabajos de reproducción social y los más cercano 
a esta función. En conclusión, se entiende que cuestionar las actuales relaciones de poder en la 
agricultura global significa, no solo cuestionar la colonialidad del poder vigente en el patrón 
del sistema-mundo corriente, sino que también significa cuestionar la colonialidad del trabajo 
y, en consecuencia, la subordinación de la reproducción social a la producción, es decir de la 
vida al valor de cambio. 
 
 
Referencias 
 
AGUERRE, Lucía Alicia: “Desigualdades, racismo cultural y diferencia colonial”, 

desiguALdades.net Working Paper Series, Número 5, Berlin, 2011. 
AJARI, Norman: “Frantz Fanon: luchar contra la bestialización, demoler el biopoder”, en Estudios 

de Filosofía Práctica e Historia de las ideas, 2011, Número 13, Volumen 2, pp. 53-60. 
AVALLONE, Gennaro: “Migraciones y relaciones de poder en la agricultura global contemporánea: 

entre actualidad y ruptura de la herencia colonial”, en Relaciones Internacionales, Número 
36, pp. 73-92. 

AVALLONE, Gennaro: “Migraciones y agricultura en Europa del Sur: Emergencia de un nuevo 
proletariado internacional”, en Migraciones Internacionales, Número 7, Volume 4, 2014, 
pp. 137-169. 

AVALLONE, Gennaro y RAMÍREZ-MELGAREJO, Antonio: “Trabajo vivo, tecnología y 
agricultura en el sur de Europa. Una comparación entre la Piana del Sele en Salerno (Italia) y la 
Vega Alta del Segura en Murcia (España)”, 2017, en AGER, Número 23, pp. 131-161.  

BONANNO, Alessandro y BARBOSA, Josefa: “Introduction”, en BONANNO, Alessandro e 
BARBOSA, Josefa: Labor Relations in Globalized Food, Bingley, Emerald, Bingley, 
2014, pp. Xiii-xlix. 

BHATTACHARYA, T. (coord.): Social Reproduction Theory. Remapping class, recentering 
oppression, Pluto, Londres, 2017. 

BOUAMAMA, Saïd y TEVANIAN, Pierre: “Can We Speak of a Postcolonial Racism? (1961–
2006)”, en BLANCHARD, Pascal, LEMAIRE, Sandrine, BANCEL, Nicolas y THOMAS, 
Dominic: Colonial Culture in France since the Revolution, Blomington-Indianapolis 
Indiana University Press, 2014, pp. 527-535. 

CASTRO, Lorenzo: “Ciudadanía  racial:  estrategias  de  resistencia  de  los  departamentos de  
ultramar y su relación con el Caribe y Latinoamerica”, en CAIRO, Heriberto; CABEZAS, 
Almudena, MALLO, Tomás, CAMPO del, Esther, CARPIO,  Martín (coord.): XV 
Encuentro de Latinoamericanistas  españoles,  Madrid, Trama editorial, pp. 82-89. 

DU BOIS, William Edward Burghardt: The Souls of Black Folk, Greenwich, Fawcett, 1961.  
FANON, Frantz: Los condenados de la Tierra, México, Fondo de Cultura Económica, 1963. 
FEDERICI, Silvia: Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria, Buenos 

Aires, Tinta Limón, 2010. 



Theomai 38 
segundo semestre 2018 / second semester 2018 

 

 
http://www.revista-theomai.unq.edu.ar/numero38              101 

FEDERICI, Silvia, en HAIVEN, Max: “Interview with Silvia Federici. Silvia Federici: On 
Capitalism, Colonialism, Women, and Food Politics”, 2009, en Politics and Culture, 
Número 2, pp. 24-36. 

GANDHI, Leela: Postcolonial Theory: A Critical Introduction, New York, Columbia 
University Press, 1998. 

GARRALDA, Ana: Los migrantes asiáticos, la nueva mano de obra barata del kibutz 
israelí, Desalambre, 5 de Septiembre, en 
http://www.eldiario.es/desalambre/asiaticos-barata-kibutz-Israel_0_683482024.html, 
2017. 

GÓMEZ, Alejandro: “¿Ciudadanos de Color?, El Problema de la ciudadanía de los esclavos y gente 
de color durante las revoluciones franco-antillanas 1788-1804”, 2005, en Anuario de 
Estudios Bolivarianos, Volumen 12, Número 5, pp. 117-158. 

GROSFOGUEL, Ramòn: “Decolonizing Western Universalisms. Decolonial Pluriversalism from 
Aimé Césaire to the Zapatistas”, 2012 en Transmodernity: Journal of Peripheral Cultural 
Production of the Luso-Hispanic World, Volumen 1, Número 3, pp. 88-104. 

GROSFOGUEL, Ramòn: “Decolonizing postcolonial Studies and Paradigms of Political-Economy: 
Transmodernity, Decolonial Thinking and Global Coloniality”, en Transmodernity: Journal 
of Peripheral Cultural Production of the Luso-Hispanic World, Volumen 1, Número 
1, 2011, pp. 1-38. 

GROSFOGUEL, Ramòn: Migrantes coloniales caribeños en los centros metropolitanos del 
sistema-mundo. los casos de estados unidos, Francia, los países Bajos y el reino 
unido, Barcelona, CIDOB. 

HAIVEN, Max: “Interview with Silvia Federici. Silvia Federici: On Capitalism, Colonialism, 
Women, and Food Politics”, 2009, en Politics and Culture, Número 2, pp. 24-36. 

HALL, Stuart: “¿Cuándo fue lo postcolonial?”, en MEZZADRA, Sandro (coord.), Estudios 
postcoloniales. Ensayos fundamentales, Madrid, Traficantes de Sueños, 2008, pp. 121-
144. 

KANNAN, Elumalai: “Trends in Agricultural Incomes: An Analysis at the Select Crop and State 
Levels in India,”, 2015, en Journal of Agrarian Change, Volumen 15,  Número 2, pp. 
201-219.  

KLOSE, Fabian: Human rights in the shadow of colonial violence: the wars of 
independence in Kenya and Algeria, Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 
2013. 

LARA, Sara, SÁNCHEZ, Kim y SALDAÑA, Adriana: “Asentamientos de trabajadores migrantes 
en torno a enclaves de agricultura intensiva en México: nuevas formas de apropiación de 
espacios en disputa”, en PEDREÑO, Andrés (coord.), De cadena, migrantes y jornaleros. 
Los territorios rurales en las cadenas globales agroalimentarias, Madrid, Talasa, 2014, 
pp. 150-169. 

MARTIN, Philip: California Hired Farm Labor 1960-2010: Change and Continuity, 
University of California, en 
https://migrationfiles.ucdavis.edu/uploads/cf/files/2011-may/martin-california-
hired-farm-labor.pdf. 

MEZZADRA, Sandro y NEILSON, Brett, La frontera como método, Madrid, Traficantes de 
sueños, 2017. 

MIGNOLO, Walter: “Geopolitics of knowledge and colonial difference”, en MORAÑA, Mabel; 
DUSSEL, Enrique y JÁUREGUI, Carlos (coord.): Coloniality at Large. Latin America 
and the Postcolonial Debate, Durham, Duke University Press, 2008. 

MOHANTY, Chandra: “Bajo los ojos de Occidente. Academia Feminista y discurso colonial”, en  
SUÁREZ NAVAZ, Liliana y HERNÁNDEZ, Rosalva (coord.), Descolonizando el 



Theomai 38 
segundo semestre 2018 / second semester 2018 

 

 
http://www.revista-theomai.unq.edu.ar/numero38              102 

Feminismo.Teorías y Prácticas desde los Márgenes, Madrid, Cátedra, 2008, pp. 112-
160. 

MOLINERO, Yaon y AVALLONE, Gennaro, “Produciendo comida y trabajo baratos: migraciones 
y agricultura en la ecología-mundo capitalista”, 2016, en Relaciones Internacionales, 
Número 33, pp. 31-51. 

OTSUKA, Keijiro: “Food Insecurity, Income Inequality, and the Changing Comparative 
Advantage in World Agriculture”, 2012, en 27th International Conference of 
Agricultural Economists, 
http://www.agecon.purdue.edu/academic/agec640/Otsuka.pdf.  

PEDREÑO, Andres (coord.), De cadenas, migrantes y jornaleros. Los territorios rurales en 
las cadenas globales agroalimentarias, Madrid, Talasa, 2014. 

PEÑA López, Ana: “La vulnerabilidad laboral y social de los migrantes mexicanos en Estados 
Unidos durante el neoliberalismo”, en PARÍS, María Dolores, FURLONG, Aurora y 
ÁLVAREZ DE FLORES, Raquel (coords.), Migraciones laborales: nuevos flujos, rutas 
e identidades, Universidad Autónoma de Pueblas/Universidad de los Andes, 2010. 

PIZARRO, Cynthia: “El racismo en los discursos de los patrones argentinos sobre inmigrantes 
laborales bolivianos: Estudio de caso en un lugar de trabajo en Córdoba, Argentina”, 2012, en 
Convergencia, Volumen 19, Número 60.  

QUIJANO, Anibal: “Colonialidad del poder y clasificación social”, en Castro-Gómez, Santiago y  
Grosfoguel, Ramón, El giro decolonial. Reflexiones para una diversidad epistémica 
más allá del capitalismo global, Bogotà, Siglo del Hombre, 2007, pp. 93-126. 

SAYAD, Abdelmalek: La doble ausencia. De las ilusiones del emigrado, a los 
padecimientos del inmigrado, Barcelona, Anthropos, 2010. 

SAYAD, Abdelmalek: Algeria: nazionalismo senza nazione, Messina, Mesogea, 2003.  
SAYAD, Abdelmalek: L’immigration ou les paradoxes de l’altérité, París-Bruselas, De Boeck 

Université, 1997. 
SEGATO, Rita: La guerra contra las mujeres, Madrid, Traficantes de Sueños, 2016. 
SHOHAT, Ella: “Notas sobre lo «postcolonial»”, en MEZZADRA, Sandro (coord.), Estudios 

postcoloniales. Ensayos fundamentales, Madrid, Traficantes de Sueños, 2008, pp. 103-
120. 

GERTIEL, Jörg y RUTH, Sarah (coord.): Seasonal Workers in Mediterranean Agriculture. 
The social costs of eating fresh, Londres, Routledge, 2014. 

VAN DER PLOEG, Jan Douwe: Nuevos campesinos, Barcelona, Icaria Editorial, 2010. 
WANG, Xiaobing, YAMAUCHI, Futoshi, OTSUKA, Keijiro y HUANG Jikun: “Wage Growth, 

Landholding, and Mechanization in Chinese Agriculture”, en World Bank. Policy Research 
Working Paper, 7138, 2014, en  
https://openknowledge.worldbank.org/bitstream/handle/10986/21134/WPS7138.pd
f?sequence=1&isAllowed=y. 

 


